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LA EUCARISTÍA

POR QUÉ ESTE TEMA:

Porque hemos visto el cambio radical de los que creyeron en Jesús, su modo de vivir nuevo ... y todo esto no se entiende sin ver su motor fundamental, la Eucaristía, la Cena del Señor, la Fracción del Pan.

Los primeros seguidores de Jesús seguían asistiendo al Templo (como buenos israelitas), pero tenían su “sinagoga” particular, reuniones privadas de los que habían aceptado a Jesús como el Mesías, el enviado de Dios.  Y estas reuniones son una de sus características más peculiares, las que les definen, las que hacen posible que empiece a existir “La Iglesia” ... y las que la hacen posible hoy.

NUESTRO MODO DE TRABAJO.

09’30
Exposición

10’30
Tiempo para reflexión personal

11’00
Puesta en común en grupos reducidos

11’30 DESCANSO

12’00
Puesta en común en gran grupo. RESUMEN GLOBAL.

12’30
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
PROPUESTA PARA EMPEZAR

Propongo que, antes de empezar, cada uno piense durante unos minutos cuáles son sus dudas, sus curiosidades, lo que no entiende, lo que le gustaría que se explicase, acerca de la eucaristía.

Lo escribimos cada uno en esta hoja y, al final, volvemos a ella para ver si ha quedado todo claro o nos hemos dejado algo sin explicar. 
LO PRIMERO, LAS COMIDAS DE JESÚS

En Palestina, la comida principal del día es al atardecer, casi como nuestra cena, un poco más temprano. Se terminan los trabajos del día y la familia se va a casa a comer en familia. Se come en el suelo, sobre esteras; a lo sumo hay pequeños taburetes para disponer los alimentos. Se come con las manos y la comida es frugal.

Jesús predica y cura, asediado casi siempre por la gente “que no le dejaban ni comer”, hasta que logra despedirlos a todos y se va a casa (en Cafarnaúm a la casa de Pedro) con los discípulos, y allí, entre bocado y bocado, siguen hablando, les explica lo que no han entendido … 

Pero a Jesús le invitan a comer, y acepta. Le invita mucha gente, de muy diversa condición. La primera comida de Jesús que reseñan los evangelios sinópticos es en casa de una persona de mala fama: Leví, el publicano, que, entusiasmado porque Jesús le ha invitado a ser su discípulo, hace una fiesta, naturalmente con sus amigos, que son de su misma condición: a los ojos de los fariseos, gente de la que hay que apartarse. Jesús acepta, está con ellos a la mesa y provoca la crítica de los puros: “Éste acoge a los pecadores y come con ellos”. Comer con ellos es aceptarlos, considerarlos, devolverles su dignidad perdida.

La primera comida reseñada en Juan es una boda, en Caná de Galilea. Es importante: Jesús no es como el Bautista, un profeta austero y amenazador: Jesús va a ser acusado por sus enemigos de “comilón y bebedor”. Jesús en una boda campesina, y aportando un regalo apropiado: buen vino, el mejor que nunca han probado. 

Hay otras comidas de Jesús, en casa de fariseos, y acaban mal. Sus anfitriones quieren una comida de selectos, de puros, con el profeta de Nazaret. Pero se acercan personas de mal vivir, atraídas por la acogida de Jesús, y Jesús las acepta, con el escándalo consiguiente de los puros, que acaban rechazando a Jesús, y son severamente amonestados.

Las comidas de Jesús marcan su estilo: abiertas a todo el que se acerca con buena voluntad, rechazadas por los que no se quieren mezclar con la gente. Y comidas festivas: Jesús no estropea la fiesta, al revés, su presencia produce más alegría. 

Esta actitud de Jesús adquiere valor de símbolo de toda su actuación y, más aún, roza el corazón de la Buena Noticia: Dios no se aparta del pecador sino que se acerca, porque el pecado es enfermedad y Dios es médico. La comensalía con Jesús no se funda en la pureza o dignidad de los comensales sino en el acercamiento de Jesús a ellos.

Este aspecto queda más subrayado aún en la comida en casa de Zaqueo (Lc. 19), en la que advertimos que:

· Jesús se auto-invita a comer a la casa del jefe de publicanos y rico” de Jericó.

· Esto provoca en la gente una reacción de escándalo, por la condición de “pecador público” del anfitrión.

· Pero provoca en Zaqueo el cambio de vida (no exigido previamente por Jesús sino como consecuencia de agradecimiento por el honor recibido)

En estos aspectos se subraya de nuevo la esencia de la relación entre Jesús y sus comensales: no lo son por su dignidad sino por el acercamiento de Jesús. 

En el fondo hay una lucha de dioses: el Dios de la santidad, al que se accede separándose de lo profano y de lo impuro, y el Dios de la misericordia, al que se accede en la medida en que se busca la incorporación de los excluidos, lo cual hace saltar los límites del sistema”

LA CENA DE DESPEDIDA

La última de sus cenas con los amigos. La última de esa larga cadena de comidas-cenas en las que han compartido el pan y la palabra. Jesús sabe que va a morir, y siente la necesidad de despedirse: “He deseado intensamente celebrar esta cena con vosotros antes de padecer”. La han preparado cuidadosamente, aunque en secreto porque saben que su cabeza está puesta a precio, en casa de un amigo, en una gran sala con alfombras en el piso superior. 

Al empezar hay una escena desagradable: los discípulos se disputan los mejores puestos discutiendo quién es el más importante. Y Jesús, disgustado y aburrido, se levanta en silencio, se quita el manto, se ciñe una toalla y empieza a lavarles los pies, como si fuera el último esclavo de la casa …. “Vosotros me llamáis ‘el Maestro y ‘el Señor’ y decís bien porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros” …

Luego la cena discurre con tensión, con tristeza: Jesús anuncia que le van a dejar solo, entre las protestas de todos, especialmente de Pedro: “aunque todos te abandonen, yo nunca te abandonaré” … Y Jesús no tiene más remedio que decirle que él también le abandonará, y más que nadie. Está Judas, que ya le ha vendido y espera su oportunidad.

Jesús habla de unidad, de que son como una vid, que tienen que seguir unidos cuando él no esté: y nadie entiende gran cosa: no les cabe en la cabeza que el desenlace de Jesús sea la muerte, que sus enemigos puedan vencerle. No es ése su modelo de Mesías. No entienden nada. Jesús está solo en medio de los discípulos… Jesús toma el pan y el vino y habla de su cuerpo entregado y su sangre derramada, y aún le entienden menos. Y les dice que cuando él ya no esté sigan comiendo juntos, compartiendo ese pan y ese vino en su recuerdo.

Acerca de esta cena de despedida, debemos recordar:

· las palabras mismas con que se relata esta cena dependen menos de Jesús que de la interpretación ya hecha en la fracción del pan. Los recuerdos de Jesús que reproducen los evangelistas están envueltos en las fórmulas litúrgicas con que se celebraban, años más tarde, en la celebración de “la cena del Señor”

· existe una apasionada discusión sobre si fue o no una cena pascual. A favor están las alusiones de los mismos evangelistas, que indican que los discípulos van a Jerusalén a preparar la pascua. En contra, el hecho de que parece más probable que la cena pascual se celebrase en Jerusalén al día siguiente, y no parece probable que Jesús celebrase una pascua anticipada. Muchos exegetas se inclinan a pensar que el carácter pascual de esta cena es más bien una interpretación posterior, que intenta dar sentido a la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús como la “Nueva Pascua”, el paso del Señor que libera con poder, salva de la muerte … 

Sea como sea, el sentido Pascual es una interpretación teológica de los sucesos, interpretación muy antigua, nacida en medios judaicos. 

Lo que es muy evidente es que la cena de Jesús no tiene nada que ver con los sacrificios del templo, con los corderos inmolados (el cordero no aparece para nada en los relatos evangélicos de la cena, y, por otra parte, los corderos que se inmolan en esa víspera de la Pascua no tienen sentido de sacrificio por los pecados). Los signos de esta cena no son el cordero y el derramamiento de sangre sino el pan y el vino, y en el sentido de comerlos juntos, de compartirlos

Termina la cena y Jesús se va con ellos al huerto de Getsemaní, como tantas noches, sabiendo que ésta será la última, que mañana viernes será su último día de vida. Y en el huerto, como tantas noches, se entrega a la oración. Los discípulos, en el colmo de la incomprensión, se quedan dormidos.

LOS DISCÍPULOS, SIN JESÚS, SIGUIERON JUNTOS

Prendieron a Jesús, lo condenaron, lo mataron en la cruz. Y los discípulos, muertos de miedo, se encerraron y atrancaron las puertas… pero siguieron juntos. Tuvieron la tentación de dispersarse, incluso parece que empezaron a hacerlo … 

Y desde luego, en sus comidas no estaba el pan y el vino como recuerdo de Jesús, como presencia de Jesús. No sentían a Jesús vivo y presente, sino solamente como un recuerdo pasado, un pasado que más bien querían olvidar … Los de Emaús, que se marchan ya sin esperanza… Pedro que vuelve a pescar … Se acabó: muerto el maestro, muertas las ilusiones, la comunidad en trance de desaparición. 

Pero sobreviene la experiencia de Jesús vivo, la resurrección. Y las manifestaciones del resucitado se hacen repetidamente alrededor de la mesa, en Emaús, en el cenáculo, junto al lago, hasta hacer posible la expresión de Pedro:

 “ … nosotros, que comimos y bebimos con él después de la resurrección”. (Hch 10,41)

El partir el pan de Jesús con sus seguidores indica la participación en su misión y en su destino. Participar de la mesa es la más decisiva expresión del hecho de estar vinculado al grupo, formar parte de la casa y compartir los mismos valores y el mismo destino. Es normal que el momento de compartir la mesa con Jesús sea el más propicio para compartir su misterio más íntimo y para ser invitados a compartir su estilo de vida y su destino. 

Y sobreviene la presencia del Espíritu. Y re-nace (¿nace?) la fe. Y aquellos aterrados galileos indefensos se transforman y empiezan a  anunciar en público, ante todo el mundo, en el templo, ante el Sanedrín, donde haga falta, que “aquél a quien vosotros crucificasteis, ése es el Ungido de Dios”. Con tal convicción que la gente les hace caso, creen en Jesús. se incorporan a esa comunidad.

La comunidad tiene varias señas de identidad: por supuesto, la fe en Jesús. Además, la fraternidad, lo comparten todo, no hay entre ellos indigentes; y, como lugar, expresión y fuente de todo eso, la Fracción del Pan: se reúnen en sus casas, no en el templo, vuelven a comer juntos; ahora, con un signo de la presencia de Jesús: el que Él mismo quiso: el pan y el vino. “…”Cada vez que comemos este pan y bebemos este vino anunciamos la muerte del Señor, hasta que Él vuelva”. Porque el Señor no está muerto, porque nos alimentamos de Él.

Tenemos varios textos significativos de los Hechos y de las Cartas de Pablo:

|v42 Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. “Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón”. (Hechos 2,44)

|v7 El primer día de la semana, estando nosotros reunidos para la fracción del pan, Pablo, que debía marchar al día  siguiente, conversaba con ellos y alargó la charla hasta la media noche. |v8 Había abundantes lámparas en la estancia superior donde estábamos reunidos. |v9 Un joven, llamado Eutico, estaba sentado en el borde de la ventana; un profundo sueño le iba dominando a medida  que Pablo alargaba su discurso. Vencido por el sueño se cayó del piso tercero abajo. Lo levantaron ya cadáver. |v10 Bajó Pablo, se echó sobre él y tomándole en sus brazos dijo: « No os inquietéis, pues su alma está en él. » |v11 Subió luego; partió el pan y comió; después platicó largo tiempo, hasta el amanecer. Entonces se marchó. |v12 Trajeron al muchacho vivo y se consolaron no poco. 


(Hch 20:7‑12)

La Fracción del pan es el corazón de esa comunidad. En la fracción del pan la comunidad se reconoce, se encuentra, se siente comunidad. En la Fracción del Pan se renueva la Palabra, los hechos y los dichos de Jesús. Se comparten los problemas, las necesidades, y se les pone remedio con la aportación de todos. Se han recuperado las comidas de Jesús. Y Jesús está presente, en el signo que Él mismo quiso: el pan y el vino: no simplemente para recordar, sino para comer y beber. La comunidad es, esencialmente, los que comparten el mismo pan, Jesús, el crucificado. 

La enseñanza y la mesa están íntimamente unidas. Con quien se comparte la mesa se comparte la vida. Y los apóstoles deben ser “testigos de estas cosas”: de la vida, la obra y la enseñanza de Jesús. Los enviados de Jesús van a anunciar el Reino y van a hacer de la mesa compartida, de la comida con quienes les reciban, la gran señal de la llegada del Reino

“partían el pan por las casas”

Esta celebración no se hace en el templo, sino “por las casas”.

La oposición entre el Templo y las casas es una prolongación de la Buena Noticia de Jesús y de la oposición a ella por parte del Templo. A Jesús lo acogieron bien las gentes sencillas. El Templo lo mató. 

El Templo representa una economía centralizada de redistribución. Se caracteriza por la existencia de una autoridad político-religiosa que controla los recursos eco​nómicos e ideológicos. En cambio, la casa/familia repre​senta una economía de reciprocidad generalizada. Se ca​racteriza por la solidaridad incondicionada del grupo y por la acogida de niños, ancianos, enfermos y necesitados; es el lugar del reconocimiento de cada uno por el mero hecho de ser persona y miembro del grupo, y no por lo que pueda poseer.

El Templo y la casa representan formas distintas de relaciones sociales. La casa, que es la institución social en que se asientan las primeras comunidades, proporciona las imágenes para expresar los valores del Reino de Dios y de la salvación: la reciprocidad generalizada; el dar sin esperar nada a cambio (Lc 6,30.34-35; Mt 5,46-47; Hch 20,35); la atención preferente a los enfermos, a los pobres y a los marginados (Lc 4,16-30; 6,20-23; 7,22-23).

El gran rito de la casa, la mesa compartida, tiene que dejar de estar controlada por el Templo, que a través de las normas de pureza extendía su control sobre la vida cotidiana. La gran imagen de la comunidad cristiana es una mesa realmente compartida; una mesa en la que se reúnen y encuentran gentes de diferentes procedencias sociales y étnicas; es decir, una hermandad sin discriminaciones. El pecado también se expresa en torno a la mesa y consiste en romper la reciprocidad generalizada. Y el gran símbolo de la salvación definitiva es un banquete festivo y plenamente compartido.

EN RESUMEN

· Las comidas de Jesús marcan su estilo: abiertas a todo el que se acerca con buena voluntad, rechazadas por los que no se quieren mezclar con la gente. Y comidas festivas: Jesús no estropea la fiesta, al revés, su presencia produce más alegría. 

· Hasta se podría afirmar que esas comidas le costaron a Jesús nada menos que la muerte, porque fueron el signo más visible de su rechazo a la religiosidad oficial y el cambio de signo que el Reino suponía.

· La última de esas comidas es realmente “la última” y no tiene por qué ser separada de todas las anteriores. En ella se dan todas las características de las otras, más dos nuevas:

· que Jesús insiste en que sigan juntos cuando él no esté

· que Jesús se significa en el pan y el vino.

· Ninguna de esas comidas, ni las habituales ni la última, tiene ninguna relación con los sacrificios ni los corderos del templo de Jerusalén, ni se hace alusión alguna al sacerdocio ni a la expiación.

· La comunidad de seguidores de Jesús sigue reuniéndose en torno a la mesa. Ese es su lugar, no el templo. Y alrededor de la mesa, como cuando vivía Jesús con ellos, comparten la Palabra y el Pan.
LA EUCARISTÍA HIZO POSIBLE QUE NACIERA LA IGLESIA
En cuanto hay comunidad, hay eucaristía. Y porque hay eucaristía hay comunidad. Cuando recuperaron la fe en Jesús volvieron a comer juntos, sintiéndolo vivo y presente, en sus palabras y en el signo que Él quiso: comer y beber del mismo pan y del mismo vino. La eucaristía construía la Iglesia. No se puede ni entender la primera comunidad sin la eucaristía.

La eucaristía fue el signo de identidad de la iglesia, el lugar de encuentro de los creyentes, el alimento de la palabra, la madre de los evangelios, el lugar donde la comunidad alimentaba su fe y su entrega para trabajar por el Reino, el proyecto de Jesús… hasta que Él vuelva, es decir, hasta que el Reino se consiga, hasta que el proyecto se realice, hasta que nos podamos juntar todos a la mesa en el Reino, con el Padre a la cabecera de esa mesa. 

LA EUCARISTÍA HIZO QUE SE ESCRIBIERAN LOS EVANGELIOS

Porque esa comunidad se alimenta de la palabra: de hacer presentes los hechos y los dichos de Jesús. Primero fueron los relatos de los testigos: luego los primeros escritos, los relatos de la pasión; más tarde colecciones de dichos de Jesús, de sus acciones, de sus curaciones. Cuando creció la Iglesia y se multiplicaron las comunidades, la iglesia de Jerusalén les enviaba predicadores (apóstoles y profetas) para garantizar que los hechos y dichos de Jesús se transmitieran fielmente. Y en todas partes, las comunidades de nuevos creyentes se reunían, gente de todas clases, varones y mujeres, fariseos y publicanos, judíos y gentiles, a escuchar la Palabra, narrada por los Testigos, a compartir su fe orando juntos, a poner en común sus necesidades y resolverlas, a hacer presente a Jesús vivo en el signo que Él quiso, a comulgar con El.

NUESTRA EUCARISTÍA

Desde entonces, a través de todos los siglos, la eucaristía sigue siendo el corazón del iglesia, Sus signos de identidad son:

· COMUNIDAD DE PECADORES INVITADOS A LA MESA

· LA PALABRA Y LA ORACIÓN

· COMPARTIR PROBLEMAS

Y SOLUCIONARLOS

· EL RECUERDO DE JESÚS EN EL PAN Y EL VINO

· COMULGAR CON EL CRUCIFICADO

· REUNIRSE PARA CELEBRAR: 

HACER FIESTA: AGRADECER.

· RE-RECIBIR LA MISIÓN

COMUNIDAD DE PECADORES

INVITADOS A LA MESA

Como en las comidas de Jesús, nadie está aquí porque es santo, sino porque es pecador invitado al Reino. Nadie está aquí por sus méritos, sino por la increíble invitación que ha recibido.

Y en eso se funda lo más hondo de nuestra fraternidad: todos somos igualmente pecadores invitados. Pecadores no significa “culpables”: significa  que sabemos nuestras carencias, nuestras esclavitudes, nuestras deficiencias. Y sabemos que todos somos así.

Pero nos sentimos como Leví, el publicano invitado, que responde con un banquete. Nos sentimos como el hijo pródigo, acogido sin un reproche, devuelto a su condición de hijo a pesar de él mismo. Ni siquiera se les pidió arrepentimiento: el cambio de vida vendrá como respuesta, por la alegría de ser invitado.

Entramos siempre en la eucaristía por la puerta del perdón: no pidiendo perdón “a ver si Dios se apiada”, sino celebrando que Dios nos invita al reino a nosotros, los que no tenemos ningún mérito para ello. Todos iguales, reconocemos ante Dios esa fraternidad y aceptamos la invitación: es un momento de fiesta, de celebrar, de aceptar la invitación. No acudimos como el fariseo, dando gracias por ser mejor que otros, ni como el publicano, abrumado por sus pecados. Acudimos entusiasmados porque el Padre nos invita tal como somos.

Y empezamos a alimentarnos: ante todo, de la comunidad, de sentirnos grupo comprometido, de saber que a pesar de nuestras debilidades estamos en el Reino y se cuenta con nosotros. La comunidad se alimenta al reunirse, al sentirse comunidad, al compartir motivos, al verse y saludarse y reconocerse como creyentes en medio de un mundo con criterios y valores tan diferentes, tan hostiles … La fe de cada uno se potencia al encontrarse con los demás y reconocer en todos los demás el Espíritu de Jesús.

Si este encuentro no nos parece importante es seguramente porque no lo necesitamos: y esto querrá decir probablemente que no vivimos muy seriamente valores y criterios distintos de “el mundo “, y por tanto no necesitamos el apoyo de una comunidad. A lo largo de la historia, la eucaristía ha sido más importante, más sentida como necesaria, más verdadera, cuando la comunidad ha sido perseguida porque, como Jesús, molestaba a los criterios y valores de su entorno.
LA PALABRA Y LA ORACIÓN
Como en las comidas de Jesús, alrededor de la mesa se explica la Palabra. Desde los primeros tiempos, la comunidad se alimenta de la Palabra, de la Palabra viva que es Jesús. Lee la Palabra, transmitida de comunidad en comunidad a través de los siglos.

La comunidad ha “liberado” desde siempre a algunos de sus miembros para la misión de ser especialistas en la palabra, entenderla, explicarla. Desde la misma comunidad de Jerusalén, cuando los Apóstoles nombraron diáconos para que se ocupasen de las necesidades de la comunidad y así poder ellos dedicarse plenamente “a la palabra y a la oración”. 

Pero no tienen el monopolio de la Palabra: sirven a la comunidad pero no la sustituyen: la Palabra es de todos, y el Espíritu sopla donde quiere. Lo más importante  no es oír la Palabra ni escuchar la explicación, sino compartir la palabra, compartir el Espíritu, hacer de todos lo que el espíritu sopla en cada uno. En nuestras eucaristías esto es difícil, y se sustituye por la homilía, en que no se comparte sino sólo se escucha …

La Palabra no es sólo información, ni sabiduría recordada de un antiguo maestro. Es Palabra de Dios para nosotros aquí y ahora, luz e invitación aquí y ahora. Por eso se recibe como Palabra de Dios, en clima de oración, de diálogo con Dios. Se recibe más desde el corazón que desde el cerebro. Y se responde orando juntos, respondiendo con palabras - por ahora sólo con palabras -. La oración expresa la fe y la produce. Orar juntos en silencio o en alta voz expresa la fe y hace crecer el sentimiento de comunidad de creyentes.

Esta oración puede ser dirigida o espontánea, recitación de textos o expresión de lo que cada uno siente y comparte con todos. La comunidad se construye expresándose, y el Espíritu habla en cada uno para bien de todos. 

Oímos la Palabra, nos la explican para que entendamos bien, la aceptamos, la compartimos, oramos juntos sobre ella; la comunidad se alimenta de la Palabra proclamada, explicada, compartida.

COMPARTIR PROBLEMAS

Y SOLUCIONARLOS

Jesús predica y cura, son las dos presencias que manifiestan al Padre. Al compartir la fe y expresarnos, compartimos también nuestra situación, nuestras necesidades y nuestros problemas. Y la comunidad empieza a responder a la Palabra no solamente con palabras sino con hechos: compartimos problemas y soluciones. En la primera comunidad no había indigentes, porque alrededor de la mesa se compartían y solucionaban los problemas, porque nadie consideraba lo que tenía como propio, sino que lo ponía a disposición de los demás.

Nuestras comunidades son ahora mucho más complejas, y no puede hacer las cosas de manera tan simple. De todo aquello no ha quedado más que la colecta, preferentemente destinada a las necesidades del culto … Tenemos otros cauces para ayudar y para compartir. Pero es necesario recordar y dejar claro que en la eucaristía la comunidad comparte y soluciona sus problemas. 

En este momento se despedía antiguamente a los “catecúmenos”, a los que estaban interesados pero aún no pertenecían plenamente a la comunidad … “Ite, missa est”, es una despedida, se quedan solos los que ya están plenamente comprometidos con Jesús y con el Reino. Los que  están dispuestos a “comulgar con el crucificado”

EL RECUERDO DE JESUS

EN EL PAN Y EL VINO

Comulgar con el crucificado empieza por hacerlo presente en los mismos signos que él quiso. El pan y el vino son su presencia, no simplemente para adorarle sino para comulgar con él. 

Jesús quiso que ese pan y ese vino fueran para nosotros el signo vivo de su presencia. Y no es casualidad que el signo sea precisamente el pan y el vino y no otras cosas. Jesús es grano de trigo sembrado y muerto para que produzca espigas y granos, para ser amasado, para ser alimento. Y las uvas se estrujan para servir de bebida y dar fuerzas y alegría. Jesús se vio a sí mismo como pan y vino para alimento y bebida de todos.

Este cambio de significado es el que hace que el pan y el vino sean para nosotros el cuerpo y la sangre de Jesús, el cuerpo entregado y la sangre derramada, es decir, Jesús entregado para ser alimento de todos. Es nuestra fe y el recuerdo de Jesús lo que hace que un pan y un vino normales sean para nosotros una especialísima presencia de Jesús que se entrega.

El cambio de significado cambia la esencia de las cosas. Cualquier cosa puede ser distinta por lo que significa: si algo es el recuerdo de un ser querido, si es lo único que conservo de mi madre … tiene significado y es diferente … para mí, aunque para otros no lo sea. A nosotros nos quedan de Jesús tres cosas: la Palabra, el prójimo, y el pan y vino de su ultima cena. Porque Él quiso que fuera así.

La Iglesia ha reflexionado mucho sobre qué le pasa a ese pan y a ese vino, qué es lo que cambia: hasta se ha valido de la filosofía griega para explicar que quedan los accidentes (la apariencia) de pan y vino, y cambia la substancia (lo que está bajo esas apariencias) … pero no se trata de explicar si en el pan o en el vino cambia algo: no cambia nada físico, ni la composición química; y todas las explicaciones que van en ese sentido nos dejan fríos. Para nosotros hay algo mucho mejor: es el recuerdo vivo, que significa muy bien la entrega de Jesús, lo que Jesús quiso que recordáramos de él y el modo en que Él quiso de ser recordado.

COMULGAR CON EL CRUCIFICADO

Pero no es un recuerdo muerto, algo para poner en un marco o en una vitrina: es pan y vino, para comer y beber. Jesús no nos dijo que nos acordáramos de él al mirar un recuerdo, sino que nos acordáramos de él comiendo juntos ese pan y ese vino. Un alimento no existe para que lo admiremos, sino para que lo comamos y lo compartamos. Y éste va a ser el centro de nuestra eucaristía: comer juntos ese pan y beber juntos de esa copa.. Es nuestra comunión, compartir ese alimento, lo que hace presente a Jesús, lo que nos une a él y entre nosotros.

Comulgar es una palabra empobrecida. Se trata de comulgar con alguien, con unas ideas, con un proyecto, con una persona. Y nosotros comulgamos con el crucificado. Comulgar con el crucificado es aceptar al crucificado como el Hijo de Dios, el que nos permite ver a Dios, el que nos devuelve la dignidad de hijos. Comulgar con el crucificado es comulgar con su estilo de vida, con sus valores y criterios. Y comulgar con el crucificado es, por encima de todo, aceptar la invitación a la misión, a construir el reino.

Y no comulgamos a solas, cada uno con Él; comulgamos juntos, comemos juntos el mismo pan; comulgamos unos con otros, nos hacemos, todos juntos con Él, un pan y un vino entregados para alimento del mundo.

CELEBRAR, AGRADECER, HACER FIESTA

Volvemos a la cena en casa de Leví o al banquete del hijo pródigo, o a las bodas de Caná. Lo más importante es la fiesta, celebrar, en clima de agradecimiento por la invitación al Reino. Pecadores invitados al Reino, ¡esto hay que celebrarlo!

Celebramos y agradecemos también porque esta comida es provisional: es comida de caminantes, para reparar fuerzas, para poder seguir caminando. Pero no estamos en casa, faltan muchos hermanos queridos, tendremos que despedirnos y volver al trabajo y al áspero camino … Pero sabemos a dónde llega el camino, sabemos que el final es que el Reino, que es la voluntad de Dios, se cumplirá, porque Dios es el Amor Todopoderoso. Por eso vemos en esta modesta comida de caminantes un anuncio del banquete final. Y esto también hay que celebrarlo.

RE - RECIBIR LA MISIÓN

“Ya os habéis alimentado; ahora, a trabajar”. No se trata de “ya hemos cumplido, ahora, a la vida profana”. La vida es lo sagrado. Ahora, alimentados por la Palabra y el Pan, a trabajar por el Reino, que es nuestra Misión.

 NUESTROS PROBLEMAS

OBLIGATORIO Y MASIVO. CONFORMARSE CON  EL CULTO.

Si en la mañana del 24 de Diciembre, tu hijo te pregunta: mamá, ¿es obligatorio asistir a la cena de nochebuena?… Algo va muy mal en la familia. La obligatoriedad fuerza a asistir a los que  no tienen ningún deseo de comulgar con el crucificado.

Entonces, la eucaristía se reduce a culto: cumplir con Dios: asistir a algo que otros ofician, para evitar un castigo.  

ASISTIR, OIR, PARTICIPAR, CELEBRAR
“Oír misa entera todos los domingos y fiestas de guardar” ¿Te han invitado alguna vez tus amigos a oír una merienda? Los sacerdotes concelebran; los fieles participan … o sólo asisten.

CREER EN RITOS MÁGICOS 

Magia es algo que actúa desde fuera, aunque yo no quiera, por su propio poder. En nuestra relación con Dios no hay magia, hay diálogo. Nos encontramos; si yo voy, le encuentro. No importa lo que entra al cuerpo, que va al vientre y luego al retrete. Lo que sale de dentro es lo que importa.

SEPARARLO DE LA VIDA  
“Ya hemos asistido, ya hemos cumplido: la misa como final”. Pero la eucaristía no es final, es alimento: ya te has alimentado: ahora, a trabajar, que para eso has comido. Y cuando estrés cansado de trabajar, vuelve a la eucaristía, a presentar el trabajo y volver otra vez a alimentarte.
NUESTROS TEMPLOS, NUESTRAS MISAS  
Hay eucaristías que producen fe y eucaristías que la consumen. Necesitamos celebrar la eucaristía de vez en cuando muy bien, para ayudar a que las eucaristías masivas estén llenas de fe (a veces en lo que no vemos). 

Los primeros cristianos abandonaron el templo para celebrar la Fracción del Pan en las casas: ¿hemos retrocedido volviendo al Templo? Si pudiéramos celebrar la eucaristía físicamente “alrededor de tu mesa”, las cosas serían mucho más fáciles. 
AHORA NOS TOMAMOS UN TIEMPO PARA REFLEXIONAR CADA UNO.  ( hasta las 11’00)

LUEGO NOS DIVIDIMOS EN GRUPOS Y COMENTAMOS:

1 – NUESTRAS IMPRESIONES

2 – NUESTRAS DUDAS

3 –NUESTROS PROBLEMAS Y DIFICULTADES

(Hasta as 11’30)

DESCANSAMOS 30 MINUTOS.

A LAS 12’00 LO PONEMOS EN COMÚN.

Compartimos nuestras impresiones.

¿nos han quedado preguntas sin contestar?  las proponemos ahora.

A LAS 12,30, ESTÁIS INVITADOS A CELEBRAR LA EUCARISTÍA.

NOS HA QUEDADO SIN DUDA UNA CONCLUSIÓN: NECESITAMOS LA EUCARISTÍA. NOSOTROS, LA IGLESIA, NO PODEMOS SEGUIR A JESÚS SIN EL ALIMENTO DE LA EUCARISTÍA.
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